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La Iglesia, más cerca que nunca de quien sufre

Cáritas recuerda a la

El presbiterio celebra la fiesta de su patrón

El pasado lunes, en la fiesta de san Juan de Ávila, patrón del clero secular
español, el presbiterio diocesano celebró en la catedral las bodas de plata,
oro y diamante de los sacerdotes que este año cumplen los 25, 50 y 60 años
de ministerio.



Celebramos en esta solemnidad de la Ascensión de Jesús
que ha entrado en la intimidad de Dios, se ha sentado a
la derecha del Padre. La liturgia nos acerca a este misterio
de comunión total con Jesucristo Resucitado y nos enseña
que no se ha acabado todo, que el Señor no se ha ido
cerrando la puerta para siempre. San Agustín nos lo
explica así: «Nuestro Señor Jesucristo ascendió al cielo tal
día como hoy; que nuestro corazón ascienda también
con Él (…). No se alejó del cielo cuando descendió hasta
nosotros; ni de nosotros, cuando regresó hasta el cielo».
Jesús está siempre cercano.

Hoy es un tiempo propicio para recordar los encuentros
con el Resucitado, para volver a la fe y proclamar que
Cristo vive, como les sucedió a los discípulos, cómo les
dejó el Señor una estela de alegría y de seguridad
imborrable. El lema que ha escogido el Santo Padre para
este día de la Jornada de las Comunicaciones Sociales,
«Ven y lo verás», nos ayudará también a vivir la misma
experiencia de los discípulos de Emaús, a los que
acompañó el divino caminante y les explicó el sentido
profundo de la Palabra y de la Eucaristía. Por medio de
estos signos tan fuertes vieron a Jesús, y no antes, porque
les faltaba el don de la fe.

Hoy podemos tener la certeza de que nunca ha estado
ausente el Señor de sus amigos, sino que les ayuda para
que lo sientan cercano por medio de estos signos tan

grandes: Palabra y Eucaristía y, además, nos
da la fuerza para salir a anunciarle con

alegría. Por gracia de Dios hemos
comenzado una etapa nueva, una
forma nueva de estar con Jesús y de ver
a Jesús, de fortalecer la fe, precisamente
por este don y por el poder de Dios. No

temáis, que no estamos solos, que
Jesucristo nos prometió el

don del Espíritu para todos
los que crean en Él (Jn 7,39;
20,22; Hch 2,33) y con su
fuerza podremos dar
testimonio (Jn 14,16-17).
Esta promesa se ha

hecho realidad a partir
de la resurrección.

A u n q u e  n o s  e s

conocida la experiencia de fidelidad al Espíritu en san
Pablo, en la carta a los romanos escribe las inquietudes
que el viaje a Jerusalén le está causando (Rom 15,25.30-
31); no puede ir a Siria por causa de una confabulación
de los judíos contra él y se le obliga a ir a Macedonia (Hch
20,3). Dios le hace ver con estas cosas que ser apóstol no
significa seguir tus propios planes, sino aceptar la llamada
a la obediencia desde el principio. En otra ocasión, estando
en Mileto, es advertido sobre la situación presente, se le
hace ver que Jerusalén le traerá «cadenas y tribulaciones»,
que va a perder la libertad, que será cautivo, prisionero.
Así que Pablo conoce perfectamente lo que le espera: se
sabe prisionero del Espíritu. No hay que interpretar el ser
«prisionero del Espíritu» en un sentido espiritual, sino con
la fuerza del realismo que transmiten las palabras de
Lucas, se siente prisionero del Espíritu, que le sujeta, como
si estuviera encadenado, siente la misma fuerza del
Espíritu que conduce a Jesús al desierto. Al Espíritu se le
da un papel determinante en el desarrollo de los
acontecimientos (Hch 8,29; 10,19; 11,12; 16,6.7...).

En esta solemnidad de la Ascensión de Jesús a lo más alto
de los cielos hemos aprendido a escuchar a Dios y fiarnos
de su Palabra. No estamos solos, nos sentimos invitados
a seguir bajo la acción del Espíritu para vernos libres de
las apetencias de la carne, de la ley, y vivir con los criterios
de Dios (Gal 5, 16.18.25). San Pablo nos da testimonio y
nos asegura que ni la pérdida de libertad, ni el sacrificio
de la propia vida es comparable con la fidelidad a los
planes de Dios. No tengáis miedo, que el Señor nos ha
dado el Espíritu de Jesús, que somos herederos de esta
promesa que se cumple, así que ánimo y a ser un
verdadero apóstol de Jesús, confiando en el Espíritu Santo.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
el domingo de la Ascensión del Señor:

Jesús ha ascendido a lo más alto del cielo

Felicidades a todos los sacerdotes que celebran
sus aniversarios de ordenación. Vosotros sois
la lección más viva, el espejo más claro donde
mirarnos, porque os habéis mantenido firmes
en la fe y en el servicio. ¡¡¡Gracias!!!



(…) La oración cristiana, como toda la vida cristiana, no
es «como dar un paseo». Ninguno de los grandes orantes
que encontramos en la Biblia y en la historia de la Iglesia
ha tenido una oración «cómoda». Sí, se puede rezar como
los loros -bla, bla, bla, bla, bla- pero esto no es oración.
La oración ciertamente dona una gran paz, pero a través
de un combate interior, a veces duro, que puede
acompañar también periodos largos de la vida. Rezar
no es algo fácil y por eso nosotros escapamos de la
oración. Cada vez que queremos hacerlo, enseguida nos
vienen a la mente muchas otras actividades, que en ese
momento parecen más importantes y más urgentes.
Esto me sucede también a mí: voy a rezar un poco… Y
no, debo hacer esto y lo otro… Nosotros huimos de la
oración, no sé por qué, pero es así. Casi siempre, después
de haber pospuesto la oración, nos damos cuenta de
que esas cosas no eran en absoluto esenciales, y que
quizá hemos perdido el tiempo. El Enemigo nos engaña
así.

Todos los hombres y las mujeres de Dios mencionan no
solamente la alegría de la oración, sino también la
molestia y la fatiga que puede causar: en algunos
momentos es una dura lucha mantener la fe en los
tiempos y en las formas de la oración. Algún santo la ha
llevado adelante durante años sin sentir ningún gusto,
sin percibir la utilidad. El silencio, la oración, la
concentración son ejercicios difíciles, y alguna vez la
naturaleza humana se rebela. Preferiríamos estar en
cualquier otra parte del mundo, pero no ahí, en ese banco
de la iglesia rezando. Quien quiere rezar debe recordar
que la fe no es fácil, y alguna vez procede en una
oscuridad casi total, sin puntos de referencia. Hay
momentos de la vida de fe que son oscuros y por esto
algún santo los llama «La noche oscura», porque no se

siente nada. Pero yo sigo rezando (…).

Los peores enemigos de la oración están dentro de
nosotros. El Catecismo los llama así: «Desaliento ante la
sequedad, tristeza de no entregarnos totalmente al Señor,
porque tenemos "muchos bienes", decepción por no ser
escuchados según nuestra propia voluntad; herida de
nuestro orgullo que se endurece en nuestra indignidad
de pecadores, difícil aceptación de la gratuidad de la
oración, etc.» (n. 2728). Se trata claramente de una lista
resumida, que podría ser ampliada.

¿Qué hacer en el tiempo de la tentación, cuando todo
parece vacilar? Si exploramos la historia de la
espiritualidad, notamos enseguida cómo los maestros
del alma tenían bien clara la situación que hemos
descrito. Para superarla, cada uno de ellos ofreció alguna
contribución: una palabra de sabiduría o una sugerencia
para afrontar los tiempos llenos de dificultad. No se trata
de teorías elaboradas en la mesa, no, sino consejos
nacidos de la experiencia, que muestran la importancia
de resistir y de perseverar en la oración (…).

Combatir en la oración. Y muchas veces la oración es un
combate (…). La oración hace milagros, porque la
oración va precisamente al centro de la ternura de Dios
que nos ama como un padre. Y cuando no se cumple la
gracia, hará otra que después veremos con el tiempo.
Pero siempre es necesario el combate en la oración para
pedir la gracia. Sí, a veces nosotros pedimos una gracia
que necesitamos, pero la pedimos así, sin ganas, sin
combatir, pero no se piden así las cosas serias. La oración
es un combate y el Señor siempre está con nosotros.

Si en un momento de ceguera no logramos ver su
presencia, lo lograremos en un futuro. Nos sucederá
también a nosotros repetir la misma frase que dijo un
día el patriarca Jacob: «¡Así pues, está Yahveh en este
lugar y yo no lo sabía!» (Gen 28,16). Al final de nuestra
vida, mirando hacia atrás, también nosotros podremos
decir: «Pensaba que estaba solo, pero no, no lo estaba:
Jesús estaba conmigo». Todos podremos decir esto.

Francisco: «La oración hace milagros, porque
la oración va precisamente al centro de la
ternura de Dios que nos ama como un padre»

El Santo Padre ha recuperado esta semana las audiencias públicas en la plaza
de San Pedro.

Lo que queramos que nos hagan los demás,
hagámoslo con ellos (Mt 7,12). ¿Queremos ser
escuchados? Escuchemos. ¿Necesitamos que
nos animen? Animemos. ¿Queremos que al­
guien nos cuide? Cuidemos de los que no
tienen a nadie.



«Id al mundo entero y
proclamad el Evangelio

a toda la creación»

Evangelio según san Marcos (16, 15-20)

En aquel tiempo, se apareció Jesús a los once y les dijo:
- «Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. El
que crea y sea bautizado se salvará; el que no crea será condenado. A
los que crean, los acompañarán estos signos: echarán demonios en mi
nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos
y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos
a los enfermos, y quedarán sanos».

Después de hablarles, el Señor Jesús fue llevado al cielo y se sentó a la
derecha de Dios. Ellos se fueron a predicar por todas partes y el Señor
cooperaba confirmando la palabra con las señales que los
acompañaban.

EVANGELIO: Ascensión del Señor

PRIMERA LECTURA

Hechos 1, 1-11

SALMO RESPONSORIAL

Sal 46, 2-3. 6-7. 8-9

     SEGUNDA LECTURA

Efesios 1, 17-23

EVANGELIO

Marcos 16, 15-20

Este domingo celebramos la solemnidad de la Ascensión del
Señor. Celebrar esta solemnidad significa para nosotros una
nueva presencia de Cristo, que conduce la humanidad y la
historia hacia el Creador. En la espera de nuestro retorno al
Padre, el Resucitado no está ausente, sino presente hasta el
último momento de la historia. Creer en el Señor significa
reconocer su presencia permanente entre nosotros y con-
fiarnos, con disponibilidad plena, a su ayuda.

La Ascensión de Jesús al cielo es el inicio de esa nueva pre-
sencia del Señor en la Iglesia y en medio de los hombres.
Para los discípulos presenciar ese acontecimiento es también
una invitación a la misión: la espera de su retorno glorioso
se realiza con la tarea urgente del testimonio y del amor
solícito hacia los hermanos.

Celebremos, pues, el gozo de la presencia del Señor e invo­
quemos el don del Espíritu para que nos haga comprender
hasta el fondo el Misterio Pascual de Cristo y nos haga testigos
incansables de su Evangelio en el mundo.

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



El Espíritu del Señor llena la celebración

Hemos comentado en numerosas ocasiones que, en la liturgia eucarística, la epíclesis
es la invocación al Padre para que envíe su Espíritu, que transforme los dones en el
Cuerpo de Cristo y que realice la unidad en aquellos que los reciban. Hoy quiero hacer
una reflexión más amplia acerca del Espíritu en la celebración.

«El Espíritu del Señor llena la tierra» (Sab. 1,7). Las palabras
del libro de la Sabiduría se pueden aplicar también a la
celebración: el Espíritu del Señor llena la liturgia. Esto es
muy cierto. El mismo Catecismo de la Iglesia Católica
plantea, en esos hermosos números donde se habla de
la liturgia como obra de la Santísima Trinidad, cuál es el
papel del Espíritu en la liturgia.

Así, los números 1.091 al 1.112 nos lo presentan como
el principal agente de la liturgia: el pedagogo de la fe
del pueblo de Dios, el que prepara a la Iglesia para el
encuentro con el Señor, el que recuerda a la asamblea
todo lo que Cristo ha hecho por nosotros, despertando
así la memoria de la Iglesia y suscitando la acción de
gracias y la alabanza, y, sobre todo, el que actualiza los
acontecimientos que nos salvaron y los hace presentes.
El Espíritu es, finalmente, quien pone en comunión con
Cristo al pueblo creyente, el que hace presente y actualiza
el misterio de Cristo con su poder transformador.

Podemos decir, entonces, de acuerdo con estos números
del Catecismo, que el Espíritu Santo tiene un papel
fundamental antes, durante y después de la celebración.

Un famoso teólogo de la liturgia, el salesiano italiano
Achille María Triacca, nos ayudó hace ya muchos años a
descubrir que la liturgia no se circunscribe solamente al
acto en sí de la celebración. Ese es el movimiento
celebrativo de la liturgia, pero la liturgia es algo más
amplio, y abarca tres realidades: el Misterio, la celebración
propiamente dicha y la vida, que ha de ser iluminada y
fecundada por el Misterio celebrado. Misterio -
celebración (acción) - vida. He aquí «el antes», «el durante»
y «el después» de la liturgia. Celebramos no cualquier
cosa, sino el Misterio Pascual de Cristo, a Cristo mismo,
que con su Espíritu se hace presente a través de los
gestos, signos, palabras, etc., de la celebración. Y
celebramos para tener vida, para que nuestra propia
vida sea un culto agradable a Dios, para que ese Misterio
impregne y oriente nuestra vida hacia el Padre.

Pues bien, no olvidamos que el propósito de este artículo

es hablar del papel del Espíritu en la celebración. En toda
celebración -no solamente en la Eucaristía- se invoca al
Padre para que envíe su Espíritu. Ese momento es
especialmente intenso en la celebración, es el momento
central: está en la Plegaria Eucarística y está en las grandes
oraciones de los sacramentos, como la bendición del
agua del Bautismo o la plegaria de ordenación en el
Orden Sacerdotal. A ese momento le llamamos, como
sabemos, epíclesis. Estaría en relación con el Misterio:
es a través del Espíritu como el Misterio se hace presente
en la celebración.

Ahora bien: ¿para qué pedimos ese Espíritu? La epíclesis
tiene una finalidad, unos frutos, una acción
transformadora: que el pan y el vino se conviertan en el
Cuerpo y la Sangre de Cristo, que la persona que es
ordenada se consagre como sacerdote y se configure
con Cristo Cabeza y Buen Pastor… Cada epíclesis tiene
una paráclesis, o sea, una finalidad concreta, que se
despliega durante toda la celebración. La paráclesis se
corresponde entonces con el momento de la celebración,
donde los signos litúrgicos expresan y realizan esa
presencia transformadora del Espíritu. Y todo ello, ¿para
qué? Para volver al Padre, para encaminar nuestra vida
y nuestra fe en un auténtico culto en el Espíritu y en la
Verdad. Es «el después» de la celebración, donde también
el Espíritu hace en nosotros una «anáclesis», es decir,
una vuelta al Padre, un orientar hacia arriba nuestra vida
y nuestro ser.

Tres palabras extrañas y complejas: epíclesis, paráclesis,
anáclesis. Tres palabras que no utilizamos habitualmente,
pero que la realidad que expresan sí que la vivimos,
porque expresan el silencioso soplo del Espíritu, invocado
sobre nosotros, actuando en nosotros, guiándonos hacia
el Padre. Todo ello por medio de la liturgia, «fuente y
culmen de la vida de la Iglesia», lugar privilegiado del
Espíritu.

Un saludo a todos los lectores de Nuestra Iglesia.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



La Consejería de Salud aumenta el
aforo en los templos hasta el 75 %

El presbiterio diocesano celebra
la fiesta de san Juan de Ávila

Tras finalizar el estado de alarma, el pasado domingo
9 de mayo, la Consejería de Salud de la Región de Murcia
ha ampliado el aforo en los lugares de culto, de manera
que los templos de la Diócesis de Cartagena podrán
ahora acoger al 75 % de personas según su capacidad.
Las bodas y bautizos que se celebren fuera de la liturgia
eucarística deberán ajustarse al 75 % del aforo con un
máximo de 50 personas.

El coordinador Covid-19 en la Diócesis, Manuel Guillén,
envió una carta a los sacerdotes informando del nuevo
límite de aforo y recordando la necesidad de seguir
manteniendo las medidas que aún están vigentes: uso
de la mascarilla en todo momento; uso del gel
hidroalcohólico, para los fieles al entrar al templo y para
los sacerdotes al empezar el canon de la misa y también
antes y después de distribuir la comunión a los fieles;
y, además, en aquellos lugares en los que se use aire
acondicionado, deberá existir ventilación cruzada.

«Volvemos a presentarnos delante de Dios para dar
gracias y reconocer que somos muy afortunados porque
el Señor se fijó en nosotros». Así comenzaba su homilía
el obispo de Cartagena el lunes en la Eucaristía celebrada
en la catedral, con motivo de la fiesta de san Juan de
Ávila, patrón del clero secular español. Una Misa con
amplia participación del presbiterio diocesano que,
además de la fiesta de su patrón, celebraba también las
bodas de plata, oro y diamante sacerdotales de los
presbíteros que cumplen este año los 25, 50 y 60 años
de ministerio sacerdotal.

A los 23 sacerdotes que este año celebran este aniver­
sario tan especial, se suman los 22 que el año pasado
no pudieron festejarlo en esta celebración diocesana.
A ellos se dirigió el obispo de forma especial: «Sois la
lección más viva, el espejo más claro donde mirarnos,
porque en todos estos años de entrega, con sus luces
y sombras, os habéis mantenido firmes en la fe y en el
servicio… Gracias por vuestra predicación con palabras
y también con el testimonio de vuestra vida».

El obispo recordó, además, palabras del Papa Francisco
dirigidas en diferentes ocasiones a los sacerdotes in­
vitándoles a ser «Iglesia en salida», cercanos al pueblo
que les ha sido encomendado «oliendo a oveja», con
un servicio permanente como en un «hospital de
campaña» y «desgastando las suelas de los zapatos»
estando cercanos a los demás.

En nombre de los presbíteros que celebraban este año
su aniversario, y los del año pasado, Ángel Arnaldos
realizó una acción de gracias.

Junto a la Misa Crismal, esta es la celebración diocesana
con mayor participación de sacerdotes, una celebración
que este año ha cambiado de ubicación a la catedral
para favorecer un mayor aforo.

La fachada de la catedral se somete
a estudio para su restauración

Esta semana se ha realizado un estudio gráfico y de
caracterización de toda la fachada de la catedral de
Murcia para saber el estado de las piedras y qué trata­
mientos se han de realizar para mejorar su estado y
evitar más desprendimientos.

Según el arquitecto responsable de esta restauración,
Juan de Dios de la Hoz, se ha hecho un escaneado láser
de toda la fachada para obtener la información «más
precisa y más veraz» del estado en el que se encuentra
la misma. Además, se ha realizado una caracterización
pétrea para recoger muestras de los distintos tipos de
piedra, «no ha hecho falta hacer taladros ni agujeros ni
nada, puesto que hay restos de las distintas piedras que
se han ido desprendiendo y se han caído en las
cornisas». Con esos trozos de piedra se hacen diferentes
análisis, desde ensayos en el laboratorio con rayos X o
microscopio electrónico, a estudios de color o porosidad.

«También se analizarán los distintos tipos de tratamien­
tos, de forma que cuando se realicen las obras sepamos
cuáles son los tratamientos que mejor funcionan a la
hora de aplicarlos, tanto si son morteros, pátinas, eli-
minar sales, limpieza, etc.», explica el arquitecto.



Fallece el sacerdote y canónigo de
la catedral Pedro Lozano Ramírez

El patronato de la Casa Cuna se
reúne con el obispo

En junio de 2010, Mons. Lorca Planes, erigió la Fundación
Pía Autónoma Casa Cuna de la Anunciación, para atender
en una casa en Sucina a madres en situación de exclusión
social que tienen niños de corta edad o embarazadas en
riesgo de aborto. Desde el primer momento, las
Hermanitas de la Anunciación se han encargado de
atender a las mujeres que pasan por esta casa.

Hace unos meses, la fundación puso en marcha un
proyecto para ampliar las plazas de la Casa Cuna y habilitar
una segunda residencia en Yecla, gracias a la donación
de un edificio en dicho municipio. Por este motivo, el
obispo designó a nuevos miembros del patronato que
gestiona esta fundación para atender las dos casas, la de
Sucina y la de Yecla. De manera que, en la actualidad,
constituyen el patronato el sacerdote José León como
presidente delegado; Gloria Lucy Álvarez Niño, superiora
provincial de las Hermanitas de la Anunciación, como
vicepresidenta y la hermana Matilde Gil Jiménez como
vicepresidenta delegada; Daniel García Madrid como
secretario; Juan Martínez Pastor como tesorero; el
sacerdote José Antonio Abellán Jiménez como vocal de
espiritualidad en el área de Yecla; María Bernarda
Maruenda García como vocal de proyectos sociales; María
Teresa López-Cuervo Garrido como vocal de voluntariado;
José Manuel Alarte Garvi como vocal coordinador médico;
el sacerdote David Martínez Robles como vocal de
espiritualidad del área de Sucina; y Ginés Avilés Alcaraz
como vocal coordinador del área de Sucina.

Actualmente la Casa Cuna de Sucina tiene sus plazas
completas, ya que en ella residen cuatro mujeres y cinco
niños. Unas plazas que se ampliarán con ocho más en la
nueva casa de Yecla. «Ya hemos redactado el proyecto
arquitectónico de la reforma que necesita la casa de Yecla
y estamos a punto de adjudicar la obra, con una inversión
que ronda los 400.000 euros», destaca el presidente del
patronato, José León.

Esta semana, Mons. Lorca, se ha reunido con los miembros
del patronato que gestiona esta fundación diocesana.

Pedro Lozano Ramírez, sacerdote
diocesano y canónigo de la caterdral,
falleció el jueves, a los 91 años, en la
ciudad de Murcia. Pedro Lozano nació
en Abanilla el 22 de abril de 1930 y
fue bautizado el 5 de mayo del mismo
año en la parroquia de San José de
dicha localidad. En 1941 ingresó en
el Seminario Menor de San José,
cursando primero de Latín, a la edad
de 11 años. Después pasó al Seminario Mayor de San
Fulgencio, donde cursó los estudios de Filosofía y Teología.
Fue ordenado presbítero con 23 años el 31 de mayo de
1953, en la iglesia parroquial de San Andrés de Murcia,
por Mons. Ramón Sanahuja y Marcé, obispo de Cartagena.

Después de su ordenación ha desempeñado los
siguientes cargos:
- 1953-1955: Coadjutor de la Parroquia de San Mateo de
Lorca.
- 1955-1966: Cura ecónomo de la Parroquia de La Purísima
de Zarandona (Murcia).
- 1957-1959: Viceconsiliario de Mujeres de Acción Católica.
- 1959-1967: Consiliario de Mujeres de Acción Católica.
- 1965-1967: Consiliario del Movimiento Urbano de Acción
Católica.
- 1966-1967: Asignado a la Parroquia de Santa María de
Gracia de Murcia.
- 1967-1970: Vicario episcopal de Apostolado Seglar.
- 1967-1970: Consiliario del Movimiento Familiar Cristiano.
- 1969-1992: Capellán del Colegio Santa María de la Paz
(Jesuitinas) de Murcia.
- 1974-2015: Cura ecónomo de la Parroquia de San Pablo
de Murcia.
- 1986-1989: Arcipreste del Arciprestazgo Murcia Centro.
- En 1988 es nombrado canónigo estable de la catedral.
- 1992-2002: Vicario episcopal de Murcia.
- 2002-2010: Rector de la capilla de Santiago Apóstol del
Palacio Episcopal de Murcia.

También fue asesor religioso de la Sección Femenina
(1967); director espiritual del Colegio Santa María de la
Paz de Murcia (1971-1974); confesor en el Colegio de
Santa Joaquina de Vedruna de Murcia (1973-1975) y de
las Carmelitas de la Caridad de Murcia (1975-1978); miem-
bro del Consejo Presbiteral (1968-1970, 1986-1997, 1999-
2002, 2006-2009), de la Comisión Permanente del Consejo
Presbiteral (1977-1980), del Colegio de Consultores (1995)
y del Consejo de Asuntos Económicos (1999).

Descanse en paz.



El Papa otorga la Cruz Pro Ecclesia
et Pontifice al presidente de la
UCAM

Tres nuevos equipos se unen a
los ENS en la Diócesis

El Movimiento Equipos de Nuestra Señora (ENS) celebró
el pasado sábado la presentación de tres nuevos equi­
pos en la parroquia de San Benito de Murcia. Un acto
que tuvo lugar durante la celebración de la Eucaristía
presidida por el obispo de Cartagena, Mons. José Ma-
nuel Lorca Planes. De esta manera, se ponen en marcha,
después del tiempo de pilotaje, los equipos Molina 2,
Murcia 44 y Murcia 46, y un matrimonio se une al Murcia
30.

«Los Equipos de Nuestra Señora son un camino para
cambiar este mundo, una herramienta de diálogo con­
yugal donde los beneficiarios son todos aquellos que
están cerca de ellos». Así alentó Mons. Lorca Planes a
las familias presentes en la celebración a dar testimonio
en la sociedad, educando a sus hijos en valores cris­
tianos, creando un hogar «donde los miembros de la
familia se retroalimentan, el niño aporta la ternura y el
adulto entrega su amor incondicional como el mismo
Jesús nos lo entregó».

«Es un verdadero gozo y alegría para nuestro movimien­
to acoger, en estos tiempos tan difíciles, a unos matri­
monios que, sin miedo, deciden vivir cristianamente
teniendo como guía a Nuestra Madre del cielo y como
medio la espiritualidad conyugal», afirman desde el
movimiento.

En un encuentro ce-
lebrado en el Vaticano,
el Papa Francisco ha
condecorado a José
Luis Mendoza, presi­
dente de la Univer­
sidad Católica San
Antonio de Murcia
(UCAM), con la Cruz

Pro Ecclesia et Pontifice, una distinción papal, instituida
por León XIII en 1888 para distinguir a las personas que
han demostrado un largo y excepcional servicio a la
Iglesia católica y al Papa.

Según un comunicado emitido desde la UCAM, el Papa
Francisco y José Luis Mendoza mantuvieron un encuen­
tro en Santa Marta, en el que el Santo Padre se interesó
por el crecimiento de esta universidad y mostró su
satisfacción por la labor docente, investigadora y evan­
gelizadora que realiza.

Cabezo de Torres ora en
desagravio a los sagrados
corazones de Jesús y María

En la noche del jueves, en la festividad de la Virgen de
Fátima, los grupos de oración de la parroquia de Nuestra
Señora de las Lágrimas de Cabezo de Torres celebraron
una vigilia de oración ante el Santísimo Sacramento y
rezaron el Santo Rosario en desagravio a los corazones
de Jesús y María. De igual modo, la oración estuvo
destinada a la fortaleza de los enfermos, así como para
pedir por el final de la pandemia.

El párroco de Cabezo de Torres, Antonio José Abellán,
entiende que «dedicar la oración para el desagravio, es
una forma especial de recobrar esa intimidad con Jesús
y con María que a menudo se olvida». Esta iniciativa
surge de los grupos de oración que conforman la
parroquia, «fomentando el encuentro y la comunión
parroquial». Una vigilia que supuso, según el párroco,
un momento importante en la comunidad porque se
unieron «en una misma intención de oración, especial­
mente en estos momentos, por todos los enfermos y
para que termine esta pandemia».



Vestir dignamente es un derecho

Los espacios de moda reutilizada de
Cáritas permiten a todos la vivencia
normalizada y relacional del acto de
comprar, donde poder sentir que so­
mos personas con los mismos dere­
chos, aunque unas paguen con dinero
y otras lo hagan a través de vales
emitidos por su Cáritas parroquial. No
solo nos preocupa la situación de
precariedad material, también aquellas otras necesidades que tienen en
cuenta la dimensión relacional y sociocultural que el ser humano necesita.

Pueden acudir personas que necesitan apoyo puntual en un momento
de sus vidas, así como otras que están buscando un consumo responsable
y sostenible, que reduzca nuestra huella ecológica. La moda supone el
10 % de las emisiones de CO2 y en España se tiran 325.000 toneladas de
ropa al año.

Las Cáritas territoriales de Murcia, Cartagena y Molina de Segura, y las
Cáritas parroquiales San Agustín en Fuente Álamo, Nuestra Señora del
Rosario en Torre Pacheco y San Francisco Javier en San Javier poseen
espacios de moda reutilizada atendidos por voluntarios y participantes
en puestos de inserción.

Colabora con la economía social y solidaria acudiendo a los espacios de
moda de Cáritas o donando ropa en nuestra red de contenedores.

El restaurante Monasterio en
Jumilla colabora de forma es­
trecha con Cáritas en la genera-
ción de oportunidades labo­
rales entre los chicos y chicas
que forman parte del proyecto
de Empleo y formación para
jóvenes del Altiplano. Agentes
voluntarios y técnicos de Cári­
tas han acompañado a estos
jóvenes en itinerarios persona-
lizados de asesoramiento y
formación, que han posibilita­
do el desarrollo de sus habi-
lidades y destrezas de cara a
una inserción laboral con ga­
rantías de éxito.

Desde Cáritas agradecemos al
tejido empresarial su implica-
ción con el desarrollo social,
posibilitando prácticas e inser­
ciones laborales entre las per­
sonas vulnerables que aten­
demos desde nuestro progra-
ma de Empleo, formación y
economía social.

En la actualidad, 54 mujeres y
41 hombres forman parte de
este proyecto de empleabi-
lidad de Cáritas en Jumilla y
Yecla, que cuenta con el so-
porte económico del Instituto
Murciano de Acción Social de
la Comunidad Autónoma de la
Región de Murcia y el Fondo
Social Europeo.

El tejido empresarial,
involucrado en

Jumilla

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Colabora cada mes con Cáritas

Gracias a la estabilidad que nos ofrecen los recursos procedentes
de los socios, Cáritas cuenta con unos fondos propios capaces de
dar continuidad a los proyectos sociales que desarrolla en las
distintas vicarías de la Diócesis de Cartagena.

Hacerte socio de Cáritas en sencillo, rápido y seguro. En
www.caritasregiondemurcia.com, selecciona el botón DONA en la
parte superior. Elije cantidad, periodicidad y proyecto donde quieres
invertir tu aportación. Rellena tus datos personales e introduce el
número de tarjeta o cuenta bancaria. ¡Gracias por tu apoyo a los
preferidos del Señor!



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión,
se presenta en medio de los suyos
entregándoles el d

Con la Virgen de Fátima (Enrique Jiménez)

Con motivo de la celebracion esta
semana de la fiesta de Nuestra Señora
de Fátima, el pasado 13 de mayo,
recomendamos un libro para los
pequeños de la casa.

Hace cien años la Virgen María se
apareció a tres pastorcitos (Lucía,
Francisco y Jacinta) en Fátima, un
pequeño pueblo de Portugal. Les pidió
que rezaran mucho y que ofrecieran
sacrificios por la conversión de los
pecadores.

Aquello fue una caricia de Nuestra
Señora que tiene que animarnos a

quererla más, a intentar ser mejores hijos suyos y a procurar hacer
muy felices a los que nos rodean.

Portapaz

Portapaz de la Virgen de la Paz,
1775. Rafael Proens.
Museo de la Catedral de Murcia.

En la celebración solemne de la
Santa Misa, previa a la reforma
litúrgica, era preceptivo dar la
paz antes de la comunión. Por
breve pontificio de San Pío V, en
España se podía hacer uso para
este rito del portapaz, llevado
por un acólito con velo humeral
desde el altar hasta el coro,
ofreciendo allí el beso de la paz
a los asistentes a la misa. Surgió
por tanto una riquísima variedad
de estos objetos litúrgicos gene-
ralmente elaborados en metales
nobles, donde se incluían imá-
genes sagradas. En este caso la
imagen de la Virgen de la Paz,
que sostiene al Niño en brazos,
se encuentra inserta en una
estructura arquitectónica reple-
ta de rocallas a modo de retablo
barroco coronado por el escudo
catedralicio. El rito significaba la
transmisión de la paz de Dios
que, tras besar el altar el sacer-
dote celebrante, era portada a
los asistentes, subrayando así
que la paz no es una mera cons-
trucción humana, sino un don
de Dios, solo posible de alcanzar
si volvemos nuestra mirada a Él.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

El campamento de mi vida es la historia de un
adolescente conflictivo, a primera vista. A este
chico, en lugar de mandarlo a una prisión
preventiva para jóvenes, lo mandan a un
campamento que puede cambiar su vida.

Es una película musical, dulce, incluso em­
palagosa para muchos críticos. Está producida
por las Iglesias cristianas evangélicas de
Norteamérica, situadas en una nueva línea de
mucha producción cinematográfica llena de
valores cristianos explícitos.

A los adolescentes quizá les guste, aunque dirán
que es un bodrio; a los adultos no les gustará,
pero la verán y la soportarán; aunque, segura­
mente, en conjunto, aprenderemos todos que la redención es posible.

Aunque no ha pasado por las pantallas comerciales, está disponible en
la plataforma Netflix.

Juan Carlos García Domene

El campamento de mi vida
(Roman White, 2021)




